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SÍNTESIS SOBRE LA FASE DIOCESANA DEL SÍNODO SOBRE LA 
SINODALIDAD 

  Asamblea Final Sinodal de la Diócesis de Mallorca 

  Palma, 4 de junio de 2022 

I. ALGUNOS DATOS SOBRE LA EXPERIENCIA SINODAL EN
NUESTRA DIÓCESIS

Desde la apertura de la Asamblea sinodal en Roma, el 10 de octubre de 2021, hasta la 
clausura de la fase sinodal en España, el 11 de junio de 2022, todas las diócesis españolas, las 
congregaciones religiosas, los institutos seculares, la vida contemplativa, los movimientos 
apostólicos y muchas otras instituciones se han involucrado en el llamamiento del papa para 
impulsar un proceso de escucha y discernimiento que contribuya a promover el camino de la 
sinodalidad, que es –dice el papa Francisco– «el camino que Dios espera de la Iglesia del 
tercer milenio»1.  

En la diócesis de Mallorca, han querido participar en este camino compartido 146 grupos 
sinodales que han implicado a más de 3.143 personas, en su mayor parte laicas y laicos (niños, 
jóvenes y adultos), así como también consagrados/as, religiosos/as y sacerdotes. Se han 
involucrado 78 parroquias, unos 100 colegios de ámbito diocesano y religioso, 17 grupos 
independientes formados en ocasión del Sínodo, 10 organismos diocesanos (Consejos, 
Delegaciones, Secretariados…), 10 movimientos laicales, 3 Arciprestazgos y CONFER.  

La participación ha sido principalmente de personas creyentes, ya implicadas en la vida de 
la Iglesia y mayoritariamente mujeres (75% aprox.). Mientras que la media de edad de los 
participantes adultos se ha situado en los 60-65 años aproximadamente.  

Por otro lado, aún reconociendo que no hemos sido capaces de conseguir una participación 
significativa de personas de otras confesiones cristianas o tradiciones religiosas, debe 
señalarse el esfuerzo realizado por cumplir con el deseo del papa de ponernos especialmente a 
la escucha de aquellas personas y colectivos a las que no solemos preguntar y sufren, por ello, 
el riesgo de ser olvidadas. Como nos recordaba el Documento preparatorio del Sínodo al hablar 
de los destinarios de la consulta: “será de fundamental importancia que encuentre espacio también la voz 
de los pobres y de los excluidos” (DP 31).  

En este sentido, pues, no podemos dejar de mencionar dos experiencias que han 
resultado especialmente significativas. En primer lugar, el proceso sinodal que se ha llevado 
a cabo en el Centro Penitenciario de Palma gracias a la labor de la Pastoral penitenciaria y en 
el que han participado 320 presos. Y, en segundo lugar, la colaboración de la Fundación 
Escuela Católica en la elaboración de un cuestionario online que ha permitido recoger las 
aportaciones de más de 800 alumnos de los cursos superiores de la ESO y de Bachillerato. Sus 

1 Discurso del papa Francisco en la Conmemoración del 50 aniversario de la institución del Sínodo de los 
obispos, 17 de octubre de 2015. 
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respuestas y aquello que le piden a la Iglesia2 es una muestra de la voz de dos colectivos que, 
por distintas razones, se hallan en los márgenes, y constituyen una importante llamada de 
atención (sobre todo en el caso de los adolescentes y jóvenes) que merece ser acogida, no solo 
con suma atención y respeto, sino también con la firme voluntad de ir dando pasos que nos 
permitan salir al encuentro, en la medida de lo posible, de sus necesidades e inquietudes.  

En el siguiente cuadro se ofrece el desglose de los datos generales de participación: 

Adultos de Parroquias 983 

Alumnos de secundaria y bachillerato de colegios 
diocesanos/religiosos 936 

Niños, adolescentes y jóvenes de Parroquias 55 

Adultos de grupos y movimientos 535 

Internos del Centro Penitenciario 320 

Miembros de organismos diocesanos 153 

Vida religiosa o consagrada 88 

Presbíteros, diáconos (y esposas) 57 

Aportaciones personales y anónimas 16 

31433 

Como en todo camino que se realiza junto a los demás, el proceso sinodal no ha estado 
exento de luces y sombras. En cuanto a las sombras, pudieron detectarse, sobre todo al 
principio, reticencias, suspicacia y muchas dudas con respecto a la utilidad real de esta fase 
sinodal, debidas especialmente a dos motivos: por un lado, porque, a consecuencia de 
experiencias negativas en el pasado sínodo diocesano, se suscitó un cierto escepticismo sobre 
los frutos que podrían originarse en este trabajo sinodal; y por otro lado, por la desconfianza 

2 Ver los dos anexos situados al final de este documento. 
3Aunque estos son los datos exactos de participación obtenidos a partir de la información recogida en la ficha 
que se remitió a todos los grupos, cabe señalar que 6 de estos grupos no la devolvieron a la Secretaría del 
Sínodo debidamente cumplimentada, por lo que no ha sido posible incluir sus datos en el recuento total del 
número de participantes. Es por ello que se afirma que han participado más de 3143 personas. 
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respecto a que las aportaciones llegaran realmente a ser escuchadas, discernidas e incorporadas 
a la síntesis final, generando nuevamente un clima de decepción al verse frustradas las 
expectativas depositadas en el mismo. Del mismo modo, un estado anímico generalizado (y 
especialmente presente en un determinado sector del clero) de cansancio, desilusión y 
desánimo, agravado además por el “efecto pandemia” que aún nos afecta a todos de una u 
otra forma, dificultaron en un primer momento la acogida de la propuesta sinodal. 

Sin embargo, a medida que se iban incorporando a la consulta nuevos grupos, también 
fueron apareciendo numerosas luces en el camino, entre las que vale la pena señalar el profundo 
agradecimiento que han expresado muchos grupos por este tiempo vivido, al que se ha visto 
como un momento de Gracia, construido desde la escucha mutua, auténtica y respetuosa de 
todos. Se ha agradecido también la posibilidad de sentirse Iglesia, de haber podido contar con 
espacios que posibilitaran tomar conciencia, dialogar con sinceridad y franqueza, buscar juntos 
y sentirse miembros activos de una Iglesia viva y corresponsable en la misión. De hecho, lo más 
valorado ha sido el proceso mismo: la percepción de no estar solos, de formar parte del Pueblo 
de Dios, con sus distintas sensibilidades, opiniones y preocupaciones. Se ha vivido la alegría de 
compartir y revitalizar la fe, la vida y la pertenencia a la Iglesia y el gozo de ser tenido en 
cuenta. Tanto es así, que son numerosos los grupos que ya han manifestado su deseo de seguir 
encontrándose para continuar avanzando en el camino sinodal. En algunos casos concretos, el 
Sínodo también ha servido para recuperar los encuentros presenciales y retomar el trabajo 
eclesial, suponiendo una expresión de vuelta a la normalidad después de un tiempo de 
alejamiento. Por último es importante remarcar que el hecho de que el trabajo de los grupos se 
haya realizado en un clima de oración invocando al Espíritu Santo ha servido para tomar 
conciencia de que los cristianos iluminamos nuestra vida gracias al discernimiento, a través del 
cual permitimos que el Espíritu de Jesús nos habite y nos conduzca.  

En este sentido, por tanto, el presente documento de síntesis que ahora ofrecemos -
elaborado a partir de las distintas aportaciones recibidas con respecto a cada uno de los diez 
núcleos temáticos en los que se desplegaba la pregunta fundamental de Sínodo- quiere ser sobre 
todo una mirada de fe sobre el camino recorrido y un compendio de aquellos temas o 
cuestiones que han resonado con más fuerza en los grupos durante esta primera fase diocesana, 
tratando de destacar hacia dónde nos está conduciendo el  Espíritu Santo  y qué pasos debemos 
ir dando a partir de ahora con el fin de llegar a ser realmente Pueblo de Dios en salida, en 
diálogo con la sociedad contemporánea.  

Del contenido de las respuestas se desprende que la mayoría de los participantes ha 
comprendido que el objetivo de esta fase diocesana no era solamente responder a un 
cuestionario, sino comenzar a incorporar la sinodalidad como parte fundamental del ser de 
la Iglesia y el “estilo sinodal” que se deriva de ella como el modo propio de hacer Iglesia. 
Adoptar este estilo y visibilizarlo en todos los ámbitos y en todos los aspectos de la vida eclesial, 
es un proceso de conversión (personal y estructural) que llevará tiempo y del que ahora 
únicamente nos hallamos en el inicio.  

5



6



II. EL RESULTADO DE LA CONSULTA

I. LOS COMPAÑEROS DE VIAJE (Quiénes somos)

En la Iglesia y en la sociedad andamos el mismo camino uno al lado del otro.

¿Con quién hacemos camino en nuestra comunidad? ¿Qué personas o grupos son 
dejados al margen, expresamente o de hecho? 

Del total de las respuestas recibidas, puede concluirse que este caminar juntos se despliega 
habitualmente en distintos niveles o círculos concéntricos, correspondiendo el más interno a 
aquellas personas que mantienen estrechos vínculos con la vida y las actividades de la Iglesia y, 
el más externo, al conjunto de personas con las que vivimos en sociedad.  

Así por tanto, en el círculo más interno, caminan juntos los creyentes que se sienten parte 
activa de la Iglesia y colaboran de manera habitual con su parroquia y/o comunidad, aportando 
los propios carismas en aquellos ámbitos en los que se les necesita, y acompañados, además, por 
los presbíteros y diáconos, religiosos y religiosas y personas de vida consagrada. En este 
primer nivel, también caminan juntas las personas que forman parte de los distintos Consejos 
diocesanos (parroquiales, presbiterales, pastorales…), de delegaciones y/o secretariados, de 
diversas plataformas de coordinación de actividades pastorales, así como los miembros de 
grupos y movimientos laicales presentes en nuestra diócesis.   

En un segundo círculo se sitúan los feligreses habituales de las parroquias que, aunque no 
estén implicados o comprometidos en tareas concretas, forman el grueso de la comunidad. Estos 
caminan juntos, acompañados por sus pastores y otros responsables de la comunidad, 
compartiendo la fe y, muy especialmente, las distintas celebraciones litúrgicas. En este sentido, 
son numerosos los grupos que manifiestan la gran importancia del hecho de poder compartir 
un mismo camino de fe al lado de otros. 

Ocupando un tercer círculo nos encontramos con aquellas personas que se acercan a la 
parroquia de manera ocasional; movidas, en muchos casos, por el único objetivo de satisfacer 
alguna demanda concreta, relacionada a menudo con la recepción de sacramentos (bautismo, 
matrimonio, primera comunión…), o bien de servicios sociales a través de Cáritas o de otras 
entidades que forman parte de la pastoral caritativa y social de la Iglesia. Algunos grupos 
consideran que su acercamiento a la Iglesia, aunque sea puntual, debería aprovecharse mejor, ya 
que constituye una gran oportunidad de mostrarles la belleza de la fe cristiana y animarles a 
una mayor participación.  

Finalmente, aún es posible señalar un cuarto círculo, formado por las personas de nuestro 
entorno más próximo con las que caminamos cada día, ya sea presencialmente o a través de 
las redes sociales. Ahí se sitúan, en primer lugar, los familiares, los amigos, los compañeros 
de trabajo y los vecinos, sean o no cristianos o creyentes, cercanos a la Iglesia o alejados. Y, en 
segundo lugar, los restantes miembros de la sociedad que, de una u otra manera, forman 
también parte de nuestro caminar. Se constata, en último término, que los cristianos quizá 
tendríamos que mostrarnos más abiertos a hacer camino unos al lado de otros, sintiéndonos 
miembros de una misma familia humana.  
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Por lo que respecta a la segunda cuestión planteada en este primer núcleo temático, se constata 
un gran acuerdo en las respuestas a la hora de mencionar que -a pesar de la firme voluntad de la 
Iglesia de acoger a todo el mundo sin excepción-, aún existen determinadas personas y 
colectivos que no reciben la suficiente atención y acogida. Y así, se van dejando al margen 
de la dinámica eclesial: las mujeres, las madres solteras y las familias desestructuradas o no 
convencionales; las parejas separadas o divorciadas; las personas que pertenecen al 
colectivo LGTBI+; los jóvenes; las personas con discapacidad; las personas de otras 
ideologías y aquellas que no piensan como nosotros; las personas de otras religiones y/o 
culturas; los alejados y los no creyentes.  

En este sentido, también llama particularmente la atención el hecho de que personas que asisten 
a la parroquia de forma esporádica, las personas mayores o enfermas o, incluso, algunas 
personas creyentes que forman parte de la comunidad, también sienten que caminan solas en 
muchas ocasiones, reclamando, por este motivo, un mayor y mejor acompañamiento.   

Para terminar, no puede dejar de mencionarse el hecho de que, aunque sea prácticamente 
unánime la valoración extraordinariamente positiva que se hace respecto a la tarea que realizan 
entidades de la Iglesia como Cáritas, Manos Unidas o Proyecto Hombre, también se da una 
cierta unanimidad en reconocer que es necesario llegar a muchas más personas, a muchas 
más situaciones, e ir más allá de ser simples proveedores de servicios para llegar a ser 
verdaderos motores de humanización y acompañamiento desde la propia identidad 
cristiana. Por tanto, se considera necesario realizar un esfuerzo todavía más grande de parte de 
todos los estamentos de la Iglesia para tener siempre como una de sus máximas prioridades, la 
ayuda, el acompañamiento y la verdadera inclusión en el seno de la comunidad de todas 
aquellas personas que se encuentran en sus márgenes.   
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II. ESCUCHAR (Cómo escuchamos)

La escucha es el primer paso, pero exige tener una mente y un corazón abiertos, sin prejuicios.

¿Cómo nos habla Dios? ¿Qué prejuicios y estereotipos obstaculizan nuestra escucha? 
¿Hay voces que se ignoran? 

Existe una gran unanimidad en las respuestas de la mayoría de los grupos en el hecho de 
señalar que Dios nos habla, en primer lugar, a través de su Palabra, recogida en las Sagradas 
Escrituras y, muy especialmente, a través de su Hijo Jesucristo en el Evangelio. En 
segundo lugar se mencionan la oración y el silencio, como mediaciones privilegiadas por 
cuyo medio Dios se expresa y se comunica. También los acontecimientos de la historia y 
los “signos de los tiempos” que tenemos que aprender a descifrar y a interpretar con la 
ayuda y la luz que proviene del Espíritu Santo, reciben esta misma consideración de parte 
de un buen número de grupos. Las circunstancias de la vida cotidiana, así como los 
momentos de dolor y alegría, amor y soledad, ilusión y decepción, son, asimismo, 
canales privilegiados a través de los cuales -si estamos atentos- es posible escuchar la voz de 
Dios. De la misma manera nos habla a través del prójimo, del testimonio de otros creyentes 
y de los santos, de los pequeños gestos de amor, ternura y solidaridad hacia los demás y 
de la belleza de la naturaleza y de toda la creación. Finalmente, algunos grupos señalan 
que Dios también nos habla a través del Magisterio de la Iglesia, de la Celebración y de los 
Sacramentos. En definitiva, Dios nos habla de muchas maneras y a través de múltiples 
mediaciones. Pero la pregunta que muchos se hacen es: ¿realmente estamos atentos a su 
voz y dispuestos a actuar según su voluntad? 

Y es que son muchos los estereotipos y prejuicios que dificultan una escucha auténtica, 
no solamente de lo que Dios quiere comunicarnos, sino también respecto de lo que los demás 
intentan decirnos. En este sentido, se considera mayoritariamente que escuchar bien es un 
arte que requiere, además de un corazón abierto y sin prejuicios: apertura, buena 
predisposición y atención plena hacia el interlocutor; empatía; capacidad para 
reconocer el valor del mensaje que el otro quiere transmitirnos sin dejarse contaminar por 
las ideologías; tiempo, paciencia y disposición a dejarse interpelar. En definitiva, es 
imprescindible dejar de escucharse tanto a uno mismo, para comenzar a escuchar 
realmente lo que el otro nos quiere decir, ya que a menudo parece que escuchamos, no 
para entender o comprender, sino para convencer. Los demás siempre pueden enseñarnos 
algo. 

Es por ello por lo que, aun reconociendo los notables avances que se han producido en los 
últimos tiempos en el seno de la Iglesia por lo que se refiere a la escucha, sigue poniéndose 
de manifiesto que aún nos hallamos lejos de practicar, a todos los niveles, una escucha 
auténtica. Así, buena parte de los grupos menciona que la jerarquía de la Iglesia 
(especialmente), y también los fieles (en muchas ocasiones), tenemos serias dificultades 
para escuchar a los demás de una forma abierta, activa y sin prejuicios, sobre todo cuando 
se trata de escuchar a aquellos que no piensan como nosotros (sean o no creyentes); 
aquellos que nos interpelan, confrontan y/o cuestionan;  aquellos que van a 
contracorriente; los que nos urgen a desinstalarnos y nos resultan incómodos; los que 
tocan temas difíciles o polémicos, y aquellos que discrepan de la voz de algunos pastores 
o de la jerarquía.

Por tanto, los colectivos o personas de quien habitualmente se suele ignorar o silenciar su 
voz coinciden en buena medida con los que ya se han mencionado en la primera pregunta 
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cuando nos referíamos a las personas que se dejan al margen. Así, pues, vuelven a ocupar el 
primer lugar las mujeres y los jóvenes, cuya voz todavía no es ampliamente reconocida, 
valorada y aceptada; los pobres y marginados, a los que ofrecemos recursos y servicios 
pero quizá no escuchamos suficientemente; las personas con discapacidad, los enfermos 
y los ancianos, que no sabemos cómo incluir de manera real y adecuada en el seno de 
nuestras comunidades ni cómo dar respuesta a sus necesidades; los no creyentes; las 
personas de otras ideologías y, muy especialmente, las personas que pertenecen al 
colectivo LGTBI+. En este sentido se insiste en que la Iglesia, aunque esté obligada a 
rechazar aquellas conductas o actitudes concretas que son contrarias al Evangelio, lo que no 
puede hacer es rechazar personas o colectivos enteros. 

Otra cuestión que hay que comentar es que, aunque exista un consenso prácticamente 
generalizado sobre la necesidad de que la Iglesia se ponga a la escucha de todos, también hay 
grupos que consideran necesario advertir que el hecho de estar abiertos a la escucha no 
implica tener que renunciar a la propia identidad ni aceptar cualquier planteamiento como 
válido. Se recuerda, en este sentido, que no es posible cambiar lo fundamental de la fe y 
del magisterio. Por ello, escuchar a todos, no debe confundirse con querer agradar o 
contentar a todos, actitud que, a la larga, acaba favoreciendo un cristianismo “descafeinado” 
y “a la carta” que, a la larga, no convence ni atrae a nadie.  

Finalmente, la mayoría de grupos han expresado la necesidad de contar, a nivel parroquial 
y diocesano, con espacios y tiempos en los que sea posible escucharse y compartir, tal 
y como se ha hecho en ocasión del presente Sínodo, del que se hace una valoración muy 
positiva precisamente por el hecho de haber sido ocasión de iniciar un camino de escucha 
mutua y auténtica sin el cual no es posible una Iglesia más abierta y participativa.  
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III. TOMAR LA PALABRA (Cómo hablamos)

Todos están invitados a hablar con valentía y “parresia”, es decir, integrando libertad, verdad y caridad.

¿Podemos hablar con valentía, franqueza y responsabilidad en el seno de nuestra 
comunidad? ¿Cómo podemos hacerlo para que todo el mundo pueda comunicarse y 
expresarse de una manera realmente libre y auténtica? 

El vocablo “parresia” significa “decirlo todo”.  “Audacia”, diríamos quizá haciendo uso de 
un término más comprensible. Por tanto, quien habla con parresia, lo hace haciendo uso de 
su libertad y apostando por la franqueza en lugar de la persuasión, la verdad en lugar de la 
falsedad o el silencio, el riesgo en lugar de la seguridad, la crítica en lugar de la adulación y 
el deber moral en lugar del propio interés y la apatía moral.  

Dicho esto, es evidente que en el seno de la comunidad eclesial todos deberíamos poder 
expresarnos con “parresia”, es decir, con libertad, autenticidad y sinceridad de corazón. 
En cambio, en la reflexión hecha por los distintos grupos se ha puesto de manifiesto, de una 
manera clara y reiterada, que eso no siempre es posible.  De hecho, una gran mayoría de 
las aportaciones recibidas coinciden en remarcar la gran dificultad que existe aún hoy en 
muchas comunidades a la hora de tomar la palabra y expresarse con total libertad.  

Las razones que se ofrecen a la hora de explicar este hecho son diversas. De entre las más 
significativas podemos destacar las siguientes: actitud autoritaria de quien preside la 
comunidad; exceso de prudencia provocado por el temor a posibles consecuencias 
negativas (ser rechazado, juzgado, malinterpretado, apartado, criticado, etiquetado…); 
evitación del conflicto (que, a la larga, conduce a una falta de compromiso y de autenticidad 
en las relaciones);  baja autoconfianza (por el hecho de creer que no se dispone de la 
suficiente formación o criterio); comodidad, conformismo o evitación del compromiso 
y, en última instancia, esfuerzo por no desestabilizar la unidad y la comunión.  

Por otra parte, una percepción ampliamente compartida es que no existe (especialmente por 
parte de la jerarquía) la costumbre de pedir opinión o consejo a los fieles, esperando de 
ellos únicamente el asentimiento, actitud que genera un laicado más bien apático, dócil y 
poco activo que, en el mejor de los casos, se limita a escuchar y a seguir instrucciones. 
Por este motivo, son muchos los laicos que tienen la impresión de que su palabra cuenta más 
bien poco en el seno de la Iglesia. También el desconocimiento de ciertas realidades 
temporales de parte de los pastores, la falta de sentido comunitario que se vive en muchas 
parroquias y determinadas actitudes clericales (también presentes en algunos laicos) son 
otros tantos elementos que dificultan la comunicación e impiden el diálogo. Y como no 
existen o no se potencian suficientemente verdaderos espacios de diálogo y toma 
conjunta de decisiones, al final es casi siempre el pastor de la comunidad quien tiene la 
última palabra sin posibilidad de consenso.   

Para mejorar esta situación y conseguir que todos puedan expresarse libremente, se señala 
como imprescindible promover en las comunidades un clima de auténtica confianza y 
respeto mutuo, además de fomentar el espíritu colaborativo, valorar y tener en cuenta 
la opinión de los demás (especialmente de aquellos que no piensan como nosotros) y 
aprender a escuchar sin dejarse llevar por los prejuicios. Cuando en las comunidades hay 
buena disposición de parte de todos y se evitan actitudes autoritarias, entonces es posible 
expresarse libremente con sencillez y franqueza. 
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Todos coinciden en la necesidad de poder hablar claramente y con valentía, pero algunos 
grupos recuerdan que esta libertad en el hablar ha de ir siempre acompañada del respeto, la 
responsabilidad, la prudencia y la caridad.  Quien habla -sea laico, presbítero o 
consagrado- debe hacerlo con humildad, evitando la crítica destructiva y dando ejemplo 
con el propio testimonio. Y, sobre todo, acudiendo siempre al Espíritu Santo en la oración. 
En definitiva, se pide que quien tome la palabra lo haga siempre desde el amor, intentando 
tener, como aconseja San Pablo, “los mismos sentimientos de Cristo”.  

Finalmente, los distintos grupos participantes, exponen un listado de propuestas que 
pueden ayudar a promover y facilitar que cada uno de los miembros de la comunidad cristiana 
tenga la posibilidad de expresarse de manera libre, como, por ejemplo:  

-Reforzar y llenar de sentido el Consejo Parroquial, obligando a todas las
parroquias a tener uno.

-Crear y promover espacios para el encuentro que posibiliten el diálogo
sereno, el intercambio de opiniones y experiencias y la dinamización de
proyectos y reformas.

-Instalar en todas las parroquias un buzón de sugerencias o facilitar un
mail para hacer llegar aportaciones que de otra manera quizá no llegarían.

-Crear una base de datos para poder realizar consultas y dinamizar la vida
parroquial.

-Establecer que los cargos en las comunidades parroquiales sean
temporales y rotativos, ofreciendo así a todos la oportunidad de
demostrar su valía y evitando, además, que sean siempre las mismas
personas las que toman todas las decisiones, facilitando una comunicación
más libre.
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IV. CELEBRAR (Cómo celebramos)

“Caminar juntos” solo es posible sobre la base de la escucha comunitaria de la Palabra y de la celebración de 
la Eucaristía. 

¿Qué iniciativas se pueden llevar a término para promover la participación activa de 
todos los fieles en la liturgia y en la vida de plegaria para que estas inspiren y orienten 
efectivamente un estilo más sinodal de ser Iglesia? 

Una buena parte de las aportaciones recibidas coinciden en mencionar una serie de factores 
que se consideran críticos a la hora de promover la participación activa de los fieles en la 
liturgia y en la vida de oración que nos propone la Iglesia. A continuación, se señalan las que 
han recibido un mayor consenso.  

En primer lugar, se observa como una de las mayores dificultades en el ser sinodal de la 
Iglesia, la cuestión del lenguaje y, particularmente, del lenguaje utilizado en la liturgia. Casi 
todos los grupos constatan que a la gente le cuesta cada vez más entenderlo. No se 
comprende existencialmente, no toca la vida de las personas, no ofrece respuestas, no afecta 
y no es capaz de tocar el corazón. Por tanto, ya no resulta significativo. De hecho, los más 
jóvenes afirman no entender casi nada. Además, este no es un problema exclusivo de la 
liturgia, sino que afecta también al lenguaje institucional y a cómo proponemos la fe. Por 
todo ello, se considera urgente la necesidad de utilizar un lenguaje más claro, sencillo y 
comprensible, alejado de fórmulas que no dicen nada a las personas de hoy. Porque si no 
se comprende no se puede conocer, y si no se conoce no se ama, y, sin amor no hay seguimiento, no 
hay camino compartido y, por tanto, tampoco sinodalidad. Finalmente, el contenido de las 
homilías constituye otro de los puntos críticos a mejorar ya que, aparte de reclamar que 
puedan hacerse en un lenguaje sencillo y comprensible, también se pide que sean 
motivadoras, significativas y que ayuden especialmente a conectar la fe con la vida de 
cada día.  

En segundo lugar, se menciona la acogida o, más bien, la ausencia de la misma. Cada vez 
resulta más difícil encontrar una verdadera comunidad en el seno de muchas parroquias, 
entendiendo por comunidad aquel grupo de persones que no solamente se reúnen una vez a 
la semana para asistir a Misa, sino que, además, se conocen, se aman y comparten la fe y 
la vida. Por eso, las parroquias deberían cuidar especialmente este aspecto, haciendo que los 
fieles se sintieran realmente en casa. Y ello comienza por cuidar algunos sencillos detalles 
como, por ejemplo, proporcionar una cálida acogida al llegar a la iglesia para la misa y 
cuidar también el momento de la despedida.  En este sentido se sugiere que las parroquias 
deberían contar con personas o grupos encargados de esta tarea, mientras que el párroco, 
por su parte, podría ir hasta el portal al final de cada celebración para despedirse 
personalmente de los fieles, dedicando unos breves instantes a hablar con ellos. 

Un tercer factor que se menciona reiteradamente a la hora de facilitar y promover la 
participación de los fieles en la liturgia, consiste en poner los medios para que estos puedan 
tener un papel más activo en las celebraciones, que contemple, incluso, la posibilidad de 
tomar la palabra en algún momento. Sin negar la indudable importancia de la Eucaristía 
como “fuente y cumbre” de la vida cristiana, se considera igualmente importante fomentar 
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y dar a conocer aquellas otras formas de celebrar y orar que nos ofrece la Iglesia como, por 
ejemplo, la Celebración de la Palabra, la Liturgia de las Horas o la Lectio Divina. 

En cuarto lugar, la práctica totalidad de los grupos, y de forma muy especial los jóvenes, se 
muestran de acuerdo en que la música y los cantos son importantísimos en las 
celebraciones y no pueden desatenderse. Así, por tanto, se considera necesario y urgente 
renovar y actualizar los cancioneros, abrirse a nuevas tendencias y estilos de música 
católica y adaptar, siempre que sea posible, el repertorio teniendo en cuenta la edad de 
los fieles que participan en la celebración.  

El espacio físico de los templos y la distribución de las personas en su interior es otro 
elemento importante que hay que someter a una profunda revisión. Dado que muchas 
iglesias ya no se llenan, se propone pensar en una nueva distribución de los espacios que 
contribuya a generar un clima más acogedor y familiar, con la asamblea situada más cerca 
del altar (tal vez dispuesta en forma de semicírculo) y en la que las persones puedan verse la 
cara y no la espalda. Por otra parte, una ornamentación litúrgica excesivamente “barroca” 
y ciertas vestiduras sacerdotales demasiado ostentosas generan, en muchas persones, 
distancia e, incluso, un cierto rechazo, ya que se ven como una muestra de poder y riqueza 
alejada de la sencillez evangélica. 

También se considera imprescindible atraer e invitar a participar a los jóvenes, 
ofreciéndoles una formación catequética que les ayude a comprender y a vivir la 
celebración eucarística y los sacramentos de manera auténtica, reforzando así el vínculo entre 
celebración y acción. De la misma manera, son numerosas las aportaciones que insisten en 
la necesidad de contar con equipos de liturgia en las parroquias que colaboren con el 
párroco y con los demás equipos parroquiales (catequistas, coro) en la preparación de las 
celebraciones; animando e implicando a los fieles; organizando momentos de 
convivencia para crear comunidad o ayudando en el momento de la acogida y la 
despedida.   

Finalmente, se pide eliminar en la medida de lo posible el ritualismo vacío y, en cualquier 
caso, explicar muy bien los ritos, signos y símbolos fundamentales para desvelar su 
sentido y significado; reducir el número de misas en determinadas parroquias para evitar 
la dispersión de los fieles y favorecer de esta manera un clima de comunidad y 
pertenencia; dar a conocer y visibilizar mucho más la existencia de los ministerios laicales 
relacionados con la liturgia (acólito, lector, etc.); e insistir en que los presbíteros celebren con 
unción y devoción.  

Como reflexión final puede añadirse que, del conjunto de las aportaciones recibidas, lo 
primero que llama la atención es la gran importancia que la práctica totalidad de los grupos 
siguen concediendo a las celebraciones litúrgicas (en concreto, a la Misa), y la demanda 
generalizada de cambiar y/o mejorar determinados aspectos de ella, lo que demuestra la 
centralidad que aún ocupan los actos de culto. En este sentido, son muchos los grupos que 
consideran que para construir una Iglesia verdaderamente sinodal se necesita, en primer 
lugar, la descentralización de esta en torno al culto, ya que la misión y la acción de la 
Iglesia van mucho más allá de los aspectos puramente celebrativos. Por ello, se pide revisar 
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en profundidad actividades, prioridades y estructuras, evitando caer en la trampa de 
confiar a la Liturgia (en general), y a l la Eucaristía (en particular), la solución a ciertas 
cuestiones que tal vez no sabemos cómo afrontar de otra manera: el sentido de comunidad 
y pertenencia, la acogida, el desafío que supone hoy la evangelización, la acción de la 
Iglesia, el seguimiento…; creyendo, erróneamente, que si mejoramos las misas todo 
mejorará.  
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V. CORRESPONSABLES EN LA MISIÓN (Cómo salimos a la misión)

La sinodalidad se encuentra al servicio de la misión de la Iglesia, en la que todos sus miembros están llamados 
a participar. 

¿Cómo ayuda la Iglesia a vivir desde una perspectiva misionera el compromiso en 
todos los ámbitos: social y político, en el mundo de la enseñanza y de la investigación 
científica, la promoción de la justicia social, la tutela de los derechos humanos y el 
cuidado de la Casa común? ¿Qué áreas de misión estamos descuidando? 

Por el bautismo, los cristianos somos llamados a ser “sal de la tierra” (Mt 5,13) y “luz del 
mundo” (Mt 5,14), obedeciendo así el encargo del Señor de ir a todos los pueblos y 
anunciarles el Evangelio (Mt 28, 19-20). Es decir, hemos recibido la llamada a ser 
misioneros en cualquier ámbito de la sociedad. Por ello, la acción de la Iglesia, lejos de 
ceñirse al estricto campo de lo personal y privado, ha de encarnarse en todas las esferas de 
la vida. Todos somos corresponsables en la Iglesia porque la misión, como ya hemos dicho, 
es cosa de todos los bautizados y no solamente de la jerarquía o de las personas 
consagradas. 

Por tanto, a la vez que se reclama una mayor y más efectiva participación del laicado en 
las tareas de gobierno de la Iglesia, también se reconoce que para poder cumplir 
adecuadamente el mandato misionero, es fundamental contar con un laicado 
comprometido y formado, con clara conciencia eclesial y voz fuerte para anunciar, 
opinar, y ser presencia efectiva de la Iglesia en cualquier ámbito. Un laicado consciente 
de que su misión es sobre todo en el mundo, pero también en el seno de la propia 
estructura eclesial.  

No obstante, la realidad demuestra que existe una grave carencia en este aspecto, cuyas causas 
son diversas. Por una parte, algunos grupos señalan como principal el hecho de que en la 
Iglesia seguimos excesivamente centrados en la pastoral sacramental y quizás nos hemos 
olvidado algo de la misionera. Mientras que otros consideran que la creciente 
desconfianza y animadversión que demuestran determinados sectores de la sociedad hacia 
la Iglesia (aún existen prejuicios muy arraigados y antiguas heridas no cicatrizadas), así como 
la insistencia de los medios de comunicación a la hora de mostrar su peor cara 
(calificándola a menudo de institución retrógrada, hipócrita, confrontadora, corrupta, 
opuesta a la libertad, al pensamiento racional crítico, a los avances científicos y al consenso 
general actual en temas de moral), contribuyen a mantener a los creyentes recluidos en la 
seguridad de los templos y dificultan poder vivir el compromiso cristiano en todos los 
ámbitos de la sociedad de una manera realmente libre y auténtica. En este sentido, empero, 
también son numerosas las aportaciones que insisten en la necesidad de practicar un ejercicio 
constante de sana autocrítica, con el objetivo de averiguar qué parte de responsabilidad, 
individual o institucional, nos corresponde a los creyentes respecto de esta visión tan 
negativa de la Iglesia. 

Por lo que respecta a las mediaciones que la Iglesia puede ofrecer a los fieles con la finalidad 
de ayudarles a vivir el compromiso en la sociedad desde una perspectiva misionera, se insiste 
nuevamente en una formación integral del laicado que permita alcanzar una clara 
conciencia de pertenencia a la Iglesia. Resulta del todo imprescindible formar agentes de 
pastoral, animadores, voluntarios y profesionales para que lleguen a ser auténticos testigos 
de Cristo en su manera de ser, hablar y actuar, y así, puedan encarnarse en la realidad con 
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los ojos y el corazón abiertos a las necesidades y situaciones de todos los sectores de la 
sociedad, buscando siempre lo que une por encima de lo que nos separa. 

 De la misma manera, se considera necesario ampliar ministerios y campos de acción; 
promover tareas misioneras en equipo y no olvidar la primacía de la misión espiritual 
de la Iglesia, para no convertirla en una ONG desprovista de sentido trascendente. Como 
bien recuerdan algunos grupos, no se trata tanto de acomodar el mensaje del Evangelio al 
mundo como de convertir al mundo al mensaje revelado por Cristo.  

También se contempla como fundamental conocer, valorar y aplicar las enseñanzas de la 
Doctrina Social de la Iglesia, tan rica y, a veces, inexplicablemente silenciada. Su 
conocimiento y aplicación debería ser asignatura obligada para todos los cristianos, ya que 
en ella es posible encontrar valiosas pistas y claras indicaciones sobre la manera de 
conducirnos en todos los ámbitos de la vida social. En este mismo sentido, también se señala 
la necesidad de recuperar y vivir el espíritu de la Constitución Pastoral “Gaudium et 
Spes” del Concilio Vaticano II y escuchar mucho más a los pobres.  

Aunque un elevado número de grupos ve necesario que los cristianos se comprometan 
seriamente en el ámbito político y trabajen por el bien común desde presupuestos 
evangélicos, otros consideran que -como institución– la Iglesia debería evitar significar-
se políticamente o promocionar determinadas ideologías, manteniendo así una apertura real 
a todos y evitando posicionamientos extremos con los que demasiado a menudo se la 
relaciona. En lo que todos coinciden, empero, es en la necesidad urgente de colaborar con 
gobernantes abiertos y dialogantes para poder atender mejor a los colectivos más 
vulnerables de la sociedad, optando por una justicia retributiva, y adoptando medidas 
valientes y efectivas en beneficio de los más desfavorecidos.  

Por lo que respecta a las áreas de misión que quizá estamos descuidando, se empieza 
constatando, en primer lugar, que la Iglesia ha sido pionera en muchos ámbitos: acción 
social, sanidad, educación, acogida del extranjero, lucha por los derechos humanos, atención 
a los más vulnerables...Una tarea humanitaria y de caridad que se ofrece a todo el mundo 
sin excepción, sin tener en cuenta raza ni credo. Así lo demuestra el reconocimiento y la 
valoración tan sumamente positivas que todos los grupos hacen de la tarea que llevan a cabo 
instituciones como Cáritas, Misiones, Manos Unidas, la pastoral de la salud o la 
pastoral penitenciaria, entre otras; y también respecto de algunas iniciativas parroquiales 
y/o diocesanas como, por ejemplo, los comedores sociales, las despensas solidarias, las 
diversas campañas de concienciación, la creación de talleres ocupacionales o la cesión 
de espacios para atender a aquellas personas que más lo necesitan.  

Sin embargo, los distintos grupos participantes también mencionan una serie de ámbitos 
concretos de misión que consideran que tendrían que recibir una mayor y mejor atención 
de parte de la Iglesia. De entre los que se mencionan más a menudo, podríamos destacar los 
siguientes:  

-la situación y el papel de la mujer en el seno de la sociedad y de la comunidad
eclesial (posibilitando y promoviendo el acceso de esta, de una manera real y efectiva, a 
cargos de responsabilidad y decisión en igualdad de condiciones que los varones) 

-el diálogo entre Iglesia y sociedad/cultura (fomentando un mayor interés hacia
todos los aspectos de la vida humana y de la sociedad con la finalidad de romper barreras y 
prejuicios y crecer en el conocimiento y valoración mutuos);  
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-el mundo educativo (fomentando una presencia activa y positiva de la Iglesia en el
ámbito de la enseñanza pública y, en el caso de los colegios diocesanos o religiosos, 
preservando su identidad cristiana como forma de garantizar la transmisión de los valores y 
las raíces cristianas);  

-la justicia social y la denuncia profética ante cualquier tipo de abuso
(especialmente en temas como los abusos sexuales o de conciencia, el maltrato a las mujeres, 
la economía depredadora, la especulación, la violación de los derechos humanos o la 
inmigración);  

-el mundo de la política (ofreciendo apoyo y acompañamiento a las personas que
se dedican a ella); 

-el cuidado de la “casa común” (hay que tomarse seriamente la Laudato si’);

-los jóvenes (queda manifiesto en sus respuestas que los estamos perdiendo. La
Iglesia no les resulta atractiva ni significativa, y no es capaz de dar respuesta a sus inquietudes 
y necesidades. Por eso hay que acercarse a ellos como lo hacía Jesús: con simpatía, propuestas 
profundas y un lenguaje claro y sencillo);  

-la vida concreta de las personas (es necesario un acercamiento integral a las
personas que no se limite exclusivamente a la vertiente espiritual, sino que incluya también 
aspectos sociales, económicos, laborales, afectivos y familiares);  

-la familia (incluyendo los diversos modelos de familia presentes en la sociedad
actual y cuidando especialmente el acompañamiento a las personas separadas o 
divorciadas -actualmente más numerosas que las que contraen matrimonio- así como 
también a los divorciados vueltos a casar.  

-las personas con orientaciones sexuales diversas (LGTBI+);

-la atención a los que se han alejado de la Iglesia y el diálogo con los no
creyentes. 

También se considera que debería hacerse un mayor esfuerzo en la formación de los 
futuros presbíteros en los Seminarios, para que dispongan de herramientas suficientes 
(espirituales e intelectuales) que les permitan afrontar los desafíos del mundo de hoy. 
Algunos grupos hacen notar como la participación de los presbíteros en asociaciones, 
movimientos y sindicatos, antes muy significativa, ha ido disminuyendo en los últimos años, 
llegando a ser hoy muy minoritaria.   

Se concuerda finalmente en la necesidad de propiciar mayores encuentros, evitando 
quedarse encerrados en aquellos ámbitos que nos resultan más cómodos y seguros. La 
presión social anticristiana y el miedo a ser señalado, ridiculizado o rechazado hace que 
muchos cristianos callen y no sean misioneros en sus entornos. Por ello hay que animar a 
los cristianos que ocupan puestos relevantes en el mundo de la política, la ciencia, la 
educación o la cultura, a manifestar públicamente su fe, dando mayor testimonio de su 
identidad cristiana. También es importante dar voz a los que trabajan y están comprometidos 
en la promoción de los Derechos Humanos, Justicia y Paz, las corrientes de pensamiento 
crítico, etc. En este sentido, se sugiere la posibilidad de crear redes organizadas de 
diferentes profesionales cristianos que contribuyan de forma más efectiva a dar razón de 
la fe cristiana a través de conferencias, debates, cursos, o bien ofreciendo su testimonio 
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VI. DIALOGAR EN LA IGLESIA Y EN LA SOCIEDAD (Cómo dialogamos)

El diálogo es un camino de perseverancia, que comprende también silencios y padecimientos, pero que es 
capaz de recoger la experiencia de las personas y de los pueblos. 

¿Cómo se enfrentan en el seno de la propia comunidad las divergencias de visiones, 
los conflictos y las dificultades? ¿De qué manera puede mejorar la Iglesia su 
diálogo con la sociedad civil y aprender de otras instancias como, por ejemplo, el 
mundo de la política, de la economía, de la cultura, de la ciencia, de la acción 
social, de los pobres y marginados…? 

Por lo que respecta a esta cuestión, la reflexión de los distintos grupos sinodales se ha 
centrado, por una parte, en analizar de qué manera suelen afrontarse las dificultades y la 
disparidad de visiones y opiniones en el seno de la Iglesia y de la propia comunidad (“ad 
intra”) y, por la otra, en ofrecer pistas y sugerencias que pueden contribuir a mejorar el 
diálogo de la Iglesia con la sociedad, aprendiendo también de ella (“ad extra”). 

“Ad intra” 

Aunque se reconoce que se ha producido una evolución positiva en este aspecto, todavía 
es muy generalizada la percepción de que falta una mayor “cultura de diálogo” en el seno 
de la comunidad eclesial. En este sentido, son numerosas las aportaciones que argumentan 
que las dificultades para el diálogo provienen fundamentalmente de una deficiente escucha 
y de que, en muchas ocasiones, falta empatía y sobran actitudes de prepotencia, resistencias 
al cambio y un excesivo corporativismo institucional por parte de determinados sectores de 
la jerarquía. Así, crear un clima de confianza y respeto es esencial para promover un diálogo 
que ayude verdaderamente a resolver las dificultades. Es preciso convencerse de que las 
divergencias pueden ser positivas si se plantean y se enfrentan de manera constructiva y 
comprensiva. Desacreditar a aquellos que no piensan como uno mismo, creerse en posesión 
de la verdad absoluta, hablar mal de los demás, las envidias, el afán de protagonismo o las 
luchas de poder generan división y nos alejan de hallar soluciones evangélicas a las 
divergencias que inevitablemente surgen en cualquier comunidad o grupo humano.  

Por otra parte, la estructura piramidal y jerárquica de la Iglesia, la relación asimétrica 
que a menudo se da entre el pastor y el fiel y la carencia de mecanismos más democráticos 
tampoco favorece ni propicia el diálogo, consultar o tomar decisiones conjuntas sobre temas 
importantes. En general, se percibe la existencia de numerosos compartimentos cerrados 
en las comunidades (catequistas, coro, economía, lectores y acólitos, limpieza...), que casi no 
se relacionan entre sí y para los que tampoco se propician espacios y tiempos que 
favorezcan el diálogo compartido.  

Una necesidad expresada de forma casi unánime por la mayoría de los grupos y personas 
que han participado en la consulta es que el Consejo Parroquial sea realmente el eje 
vertebrador de la comunidad y una especie de encrucijada de las diferentes visiones, 
conflictos y divergencias de todos los estamentos que la forman. Una necesidad que nace de 
la dolorosa constatación de que en muchas parroquias este Consejo no existe o hace años 
que no se convoca. De ahí, por tanto, la petición generalizada de potenciarlo y revisar 
en profundidad sus funciones y objetivos. En este mismo sentido también se reclama que 
sea más abierto, plural y diverso y que su tarea pueda ser autoevaluada críticamente por 
todos sus miembros.  
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Finalmente, muchos grupos consideran que este Sínodo debería ser un primer paso para ir 
cambiando actitudes y maneras de actuar que nos alejan y enfrentan, substituyéndolas por 
otras que nos permitan caminar juntos en libertad y confianza.  

“Ad extra”: 

Si de puertas adentro, como acabamos de ver, aún nos queda mucho camino por recorrer 
hasta llegar a alcanzar una verdadera “cultura del diálogo” que ayude a afrontar las 
divergencias y conflictos de una manera constructiva y evangélica; de puertas hacia fuera 
este camino resulta mucho más largo, accidentado y lleno de dificultades. Como ya se ha 
mencionado en diversas ocasiones, no resulta nada difícil constatar la visión tan negativa o 
sesgada que a menudo tienen de la Iglesia buena parte de los medios de comunicación, 
lo que contribuye a alimentar prejuicios de toda clase y a generar una injustificada 
crispación que tensa las relaciones entre la jerarquía eclesiástica y el conjunto de la sociedad, 
dificultando o, incluso, impidiendo el diálogo. 

Así, por tanto, muchas de las aportaciones recibidas consideran un reto difícil, pero muy 
necesario, buscar y encontrar caminos que posibiliten el diálogo sereno y constructivo entre 
la Iglesia (todos los bautizados) y los distintos estamentos que conforman la sociedad civil, 
ofreciendo, en este sentido, algunas pistas que consideran esenciales para conseguirlo. A 
continuación, se mencionan las que han alcanzado un mayor consenso:  

-La Iglesia debe mostrarse más próxima y abierta a las diversas instancias sociales para
conocer bien sus puntos de vista, aprender métodos nuevos que puedan ayudarle a
transmitir con mayor eficacia el mensaje del Evangelio, colaborar en todo lo que contribuya
al bien común e intentar llegar a un consenso fructífero en determinadas cuestiones sin
renunciar a lo esencial del Evangelio. No olvidemos que, aunque el lenguaje eclesial pueda
resultar a menudo ininteligible para mucha gente, la propuesta evangélica es perfectamente
comprensible y necesaria para todos, ya que se orienta especialmente a salvaguardar los
derechos fundamentales y las libertades más profundas de las personas.

-Todos los miembros de la comunidad eclesial deben preocuparse por tender puentes de
diálogo con humildad, mansedumbre y paciencia, favoreciendo la creación de vínculos
de confianza y dejándose interpelar y enriquecer mutuamente por todo lo que supone
un bien para el ser humano. También es imprescindible ponerse al servicio de los demás en
todo momento con la clara conciencia de estar inmersos en una sociedad secularizada, sin
que ello sea un motivo para desanimarse o abandonar. En este sentido, es necesario ser
extremadamente cuidadosos en la escucha y acogida atenta de todas las personas,
especialmente de aquellas que tal vez hemos alejado: jóvenes, familias no convencionales,
mujeres en situaciones complejas, personas con orientaciones sexuales diversas
(LGTBI+), intelectuales, no creyentes, personas con discapacidad, mundo obrero…

-Se concede mucha importancia al hecho de dar a conocer de forma más efectiva y atractiva
todo lo que la Iglesia hace en beneficio de la sociedad, especialmente con los más
vulnerables. En este sentido, aparte de invertir en marketing y aprender del mundo
empresarial (tenemos el mejor mensaje que no somos capaces de transmitir
adecuadamente), el testimonio de los pastores y de los fieles resulta absolutamente
fundamental para resultar creíbles. En una época como la nuestra, que parece haber
perdido el interés por conocer la verdad de las cosas y en la que triunfa la postverdad, es
necesario –como sostienen numerosas aportaciones– crear y formar equipos de personas
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creyentes capaces de rebatir con sencillez y humildad, pero también con firmeza y 
argumentos sólidos, las falsedades, manipulaciones y mentiras a las que se somete a 
menudo a la Iglesia Católica en los medios de comunicación social.  

-Finalmente, es necesario superar los complejos y los miedos a manifestarse como
cristianos en la esfera pública y en todos los ámbitos de la sociedad, sin moralinas ni actitud
prepotente o fiscalizadora, sino de manera natural y coherente, como voz profética que
lucha por arrancar las raíces del mal en fidelidad a Cristo y a su Evangelio. Por eso, se sigue
insistiendo en que los cristianos deberían participar activamente en política y defender
desde allí aquellos planteamientos morales y de doctrina social que contribuyen a edificar una
sociedad civil más humana y humanizadora. Algunos grupos proponen que debería
firmarse, como Iglesia, la Declaración de los Derechos Humanos.

23



24



VII. CON LAS OTRAS CONFESIONES CRISTIANAS (Ecumenismo)

El diálogo entre los cristianos de diversas confesiones, unidos por un solo Bautismo, tiene un lugar particular 
en el camino sinodal. 

¿Qué relaciones mantiene nuestra comunidad eclesial con los miembros de otras 
tradiciones y confesiones cristianas? ¿Qué frutos hemos obtenido de este “caminar 
juntos”? ¿Cuáles son las dificultades? 

Aunque en nuestra diócesis, el obispo ha llevado a cabo diversos encuentros con los 
miembros de otras religiones y confesiones cristianas, hay que reconocer en este punto la 
poca, o incluso, nula experiencia que acreditan la mayor parte de los grupos y personas 
que han participado en esta fase diocesana del Sínodo. De hecho, son numerosos los grupos 
que no han tratado explícitamente esta cuestión, mientras que los que sí lo han hecho se 
limitan a constatar que existe un gran desconocimiento y unas relaciones prácticamente 
inexistentes con los miembros de otras tradiciones y confesiones cristianas, limitada 
únicamente, en el mejor de los casos, a la participación (también muy minoritaria) en las 
celebraciones y oraciones compartidas que tienen lugar durante la Semana de oración por 
la unidad de los cristianos.  

Es cierto que algunos grupos afirman mantener un cierto contacto con la comunidad 
anglicana y otros con la ortodoxa, pero, aunque mantengan una relación cordial y fraterna, 
no se percibe mucho interés por conocerse en profundidad. Otros expresan dolor por una 
Iglesia dividida, en la que prevalecen las discusiones más que la búsqueda real de caminos 
de unidad. Por eso, se propone que sería bueno formar a los católicos en las 
particularidades de las otras confesiones y tradiciones religiosas con la finalidad de conocer 
mejor, no solamente lo que nos diferencia, sino más bien lo que nos une y, de esta manera, 
aprender a trabajar unidos por el bien común. También se sugiere aumentar la 
colaboración y la realización de actividades conjuntas entre las diversas confesiones en 
el ámbito de la misión. Por otra parte, los encuentros para rezar juntos deberían ser más 
frecuentes y no limitarse a una semana al año, lo que constituiría también un magnífico 
testimonio para los no creyentes.  

Dado que casi no existe relación, resulta muy difícil poder concretar frutos, aunque algún 
grupo comenta que los cristianos no católicos pueden ayudar a la Iglesia Católica a avanzar 
a partir de las nuevas reformas que ellos van proponiendo: inclusión efectiva de las 
mujeres en roles de liderazgo, afirmación más positiva de la sexualidad humana, 
acogida de la crítica bíblica e histórica, etc., por lo que consideran necesario fomentar 
los encuentros y las celebraciones conjuntas.   

Y por lo que respecta a las dificultades, se expresa que, a pesar de que la Iglesia Católica 
pone los medios y se esfuerza a menudo por llevar a cabo un acercamiento sincero en pro 
de la unidad y la fraternidad, no siempre es posible constatar de parte de las otras 
confesiones, el mismo talante ni interés en mantener la comunión, probablemente a causa 
de una herencia de recelos e imposiciones históricas. El lenguaje constituye también en 
muchas ocasiones una seria dificultad. En definitiva, aún existen muchos prejuicios, cuesta 
aceptar las diferencias y no todos interpretan el diálogo como un signo de comunión, más 
bien de debilidad.   

Mas complicados resultan aún los intentos de aproximación a otras tradiciones religiosas, 
especialmente al Islam. Aunque en el ámbito de la pastoral caritativa y social se puedan 
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dar habitualmente relaciones fraternas (ya que son muchas las personas que se benefician 
de los servicios específicos que se les brindan sin tener en cuenta otras consideraciones), ello 
no significa que se pueda hablar de un verdadero “caminar juntos”. 
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VIII. AUTORIDAD Y PARTICIPACIÓN (Cómo ejercemos la autoridad y
fomentamos la participación)

Una Iglesia sinodal es una Iglesia participativa y corresponsable. 

¿De qué manera se ejerce la autoridad en el seno de nuestra comunidad? ¿Existen 
espacios de sinodalidad, es decir, de participación y corresponsabilidad realmente 
efectivos? ¿Cómo se promueven los ministerios laicales y la responsabilidad del 
laicado? 

Se afirma mayoritariamente que en la Iglesia local la máxima autoridad sigue 
correspondiendo, en primer lugar, al obispo; en segundo lugar, a los presbíteros en sus 
respectivas parroquias y, en último término, a los responsables o coordinadores de los 
distintos grupos parroquiales. Y a pesar de reconocer que las autoridades eclesiales actuales 
se muestran, en general, más próximas, dialogantes y accesibles que las de antes, aún son 
mayoría los grupos que expresan disconformidad respecto a cómo se ejerce la autoridad 
en el seno de las respectivas comunidades, en las que la voluntad última del párroco 
(habitualmente) o de un seglar con mucho peso en la comunidad (en determinados casos) es 
la que suele decidirlo casi todo.  

Por ello se insiste en la necesidad de que los ministros ordenados y los responsables de las 
comunidades se esfuercen en adoptar un estilo más evangélico de ejercer la autoridad, 
entendiéndola como un servicio y no como el ejercicio despótico de un poder. Resulta 
interesante comentar en este sentido que algunos grupos ponen a los institutos de vida 
religiosa como ejemplo de una adecuada forma de vivir la autoridad y fomentar la 
participación, ya que en estos los cargos son siempre temporales y se viven con una clara 
conciencia de servicio.  

Se considera imprescindible, por tanto, una mayor sensibilidad democrática y evitar dos 
estilos extremos de ejercer la autoridad: el que impone criterios y decisiones de forma 
unilateral sin escucha ni consulta previa; y el que no tiene criterios claros y evita tomar 
cualquier decisión importante esperando que todo se resuelva (o no) por sí mismo.  

Por otra parte, se comenta reiteradamente que autoridad no es lo mismo que 
autoritarismo, por lo que aquellas personas que tienen la responsabilidad de ejercerla, han 
de esforzarse siempre para conseguir la unidad y la comunión tendiendo al bien común, 
sin imponer, escuchando con humildad y apertura de miras, animando, acompañando, 
dando ejemplo, valorando los criterios y sugerencias de los demás y favoreciendo la 
participación y colaboración activa de todos. La verdadera autoridad proviene de la 
coherencia y de la capacidad de escucha y de reconocimiento del valor y la dignidad 
del otro y no del cargo.  

Se menciona también de manera negativa la incapacidad para delegar que muestran 
algunos pastores, a causa, generalmente, de un exceso de celo mal entendido, desconfianza 
o necesidad de control. Ello provoca, por una parte, la decepción y frustración de aquellos
laicos y laicas verdaderamente comprometidos que ven como su participación y
corresponsabilidad en la propia comunidad queda reducida a determinadas tareas menores o
puramente ejecutivas. Y, por la otra, conduce a la aparición de un cierto clericalismo
inconsciente en el laicado, a cuya consecuencia se deja en manos del párroco hasta la más
banal de las decisiones. Es por ello importantísimo aprender a trabajar en equipo y tomar
conciencia de que la misión de la Iglesia es tarea de todos.
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Por lo que respecta a la existencia de espacios efectivos de corresponsabilidad y participación, 
se menciona nuevamente, en primer lugar, el Consejo Parroquial, que debería estar presente 
en todas las parroquias y ser más abierto y plural, con funciones y objetivos claros y un 
reglamento o estatutos que permitieran conocer las competencias de cada uno de sus 
miembros, ofreciendo un margen de decisión mucho mayor. En este sentido, es una 
opinión muy compartida que el mencionado Consejo debería ser deliberativo y no 
únicamente consultivo, ya que es importante respetar el principio de subsidiariedad, 
evitando así que quien ejerce la autoridad tome decisiones importantes en exclusiva. Por otra 
parte, se destaca el Consejo Pastoral Diocesano, formado mayoritariamente por laicos, así 
como el Consejo Asesor, un equipo de mujeres y hombres laicos que, por deseo del obispo, 
trabaja de manera conjunta con los miembros del Consejo Episcopal en las tareas de 
gobierno de la diócesis. Otros grupos también se refieren a los equipos de agentes de 
pastoral que organizan y dinamizan las actividades que se desarrollan en el seno de la 
comunidad, y a los equipos de las delegaciones y secretariados diocesanos. En último 
lugar, son numerosos los grupos que ven en el presente Sínodo un paso importante hacia 
una mayor participación y la oportunidad que la Iglesia nos brinda para crecer en 
corresponsabilidad y conciencia eclesial. Aun así, el hecho de que en algunas parroquias o 
comunidades se haya ignorado, o incluso dificultado, la consulta sinodal representa para 
muchos un hecho grave que indica que no todos en la Iglesia están dispuestos a adoptar un 
nuevo estilo de ser Iglesia que nos ayude a descubrir caminos aún inéditos. 

No podemos dejar de mencionar aquí la voz de las mujeres que, aun siendo una abrumadora 
mayoría en el seno de la comunidad eclesial, aún desempeñan un papel secundario y no se 
sienten reconocidas como miembros de la Iglesia en igualdad de condiciones que los 
hombres, manifestando que su participación en la Iglesia se asume más por necesidad que 
por convencimiento, forzada en muchos casos por las circunstancias. Es por ello, que se 
reclama de forma prácticamente unánime la participación de la mujer, de una manera real 
y efectiva, en tareas de responsabilidad y decisión, favoreciendo y promocionando que 
pueda ejercer, de manera natural, cargos relevantes en los distintos órganos de gobierno de 
las diócesis. Cabe añadir, en este sentido, que son mayoritariamente los adolescentes y 
jóvenes (alumnos de ESO y Bachiller) quienes mencionan de forma explícita la posibilidad 
de que las mujeres puedan acceder también al ministerio ordenado y que el celibato sea 
opcional en el caso de los sacerdotes. 

Tampoco podemos dejar de mencionar la voz de los marginados; en el caso de nuestra 
diócesis, los internos del centro penitenciario que han participado en la consulta, y que 
expresan la necesidad de contar con espacios de escucha y participación adaptados a sus 
circunstancias y, por tanto, diferentes a los anteriormente citados, a los que no se les invita 
habitualmente o, simplemente, no pueden participar en ellos.  

Finalmente, para promover la responsabilidad del laicado, se considera necesario ir más 
allá del voluntariado y contar con laicos (mujeres y hombres) formados y remunerados 
que puedan dedicarse completamente a tareas pastorales y no únicamente administrativas. 
Por otra parte, se considera que los ministerios laicales son bastante desconocidos y aún 
menos desarrollados. Actualmente, con la reciente institución del ministerio del catequista 
y la apertura del acolitado y lectorado a las mujeres se van haciendo pequeños progresos 
por lo que respecta a la participación; no obstante, algunos grupos muy concretos quieren 
dejar constancia de que deberían darse pasos más valientes en la reflexión ya iniciada por 
la Iglesia respecto al diaconado femenino.  

28



IX.DISCERNIR Y DECIDIR (Cómo tomamos decisiones)

En un estilo sinodal se decide por discernimiento, sobre la base de un consenso que nace de la común obediencia 
al Espíritu.  

En el ámbito de la propia Iglesia local y de nuestras comunidades particulares, 
¿quién toma las decisiones más relevantes? ¿Contamos con procedimientos y/o 
métodos para discernir juntos y tomar decisiones? ¿Cómo se pueden mejorar? 

Como en la cuestión anterior referida a la autoridad, existe harta unanimidad en las respuestas 
a la hora de señalar que es el obispo, junto con el Consejo Episcopal y Presbiteral (y a 
veces también el Consejo Pastoral) quien toma las decisiones importantes en la Iglesia local; 
mientras que suele ser el párroco quien lo hace en el ámbito de cada comunidad particular, 
consultando (cuando lo hay) al Consejo Parroquial o Interparroquial. También existen 
otros responsables o coordinadores de grupos en las parroquias (de catequesis, coro, 
liturgia, acción social y caridad, formación permanente, economía…), que toman algunas 
decisiones previa consulta y visto bueno del párroco. En las comunidades de vida 
religiosa, el ejercicio de la autoridad corresponde normalmente al superior, prior, 
provincial, aba o abadesa, previa consulta al consejo comunitario.  

Resulta muy común la percepción de que con el Papa Francisco parece haberse iniciado una 
época de mayor transparencia y participación en la Iglesia, siendo este Sínodo (como se 
ha ido diciendo) una buena muestra de ello y un procedimiento bastante eficaz para 
escucharnos, discernir y tomar decisiones conjuntas (a pesar de la desconfianza que 
manifiestan algunos grupos sobre su utilidad real a la hora de llevar a cabo reformas 
estructurales importantes).  

Por tanto, más que de procedimientos, la mayoría de las respuestas coinciden en mencionar 
actitudes que nos ayudan a discernir, como, por ejemplo: un verdadero espíritu de 
comunión; humildad; servicio; conciencia de la propia responsabilidad; compromiso; 
búsqueda del bien común por encima de los intereses particulares;  buena comunicación; 
apertura y acogida sincera a las propuestas del otro (lo que implica estar dispuesto a 
cambiar determinados planteamientos propios); respeto mutuo y, por encima de todo, 
espíritu de oración y docilidad al Espíritu Santo, que es quien, en última instancia, nos 
ayuda a tomar decisiones según Dios. También se da una gran coincidencia a la hora de 
señalar que el mejor método es el diálogo basado en el respeto, la empatía y la escucha 
activa. 

Y por lo que respecta a los factores que pueden mejorar los procedimientos para la toma 
de decisiones, se comentan los siguientes:   

-incrementar y mejorar los canales de información entre los que dirigen u ocupan lugares
de responsabilidad y los que forman la comunidad, ya que no es posible discernir ni decidir 
sobre temes y problemáticas que se desconocen;  

-invitar a todos los miembros de la comunidad a participar en la toma de decisiones de
una manera más democrática, sin poner trabas y realizando las consultas necesarias; 

-utilizar métodos actuales de evaluación y toma de decisión (DAFO, p.e.), que permitan
unificar criterios a partir de la revisión, reformulación y generación de nuevos objetivos; 
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-aumentar y mejorar la formación de los laicos y poner en conocimiento de grupos de
laicos preparados los retos a los que se enfrenta la Iglesia; 

-ofrecer una mayor y mejor formación sobre el arte del discernimiento, que ayude a
diferenciar lo que es esencial de lo que es secundario;

-aprovechar mucho más las distintas mediaciones que ya existen: consejos
parroquiales, consejo de economía, asambleas, encuentros celebrativos y/o lúdicos;

-Utilizar las redes sociales como elementos para difundir información, invitar a la
participación y fomentar el sentido de pertenencia. 

Finalmente, puede concluirse este punto señalando que, aprovechando la oportunidad que 
nos ofrece el Sínodo, muchos grupos ya han manifestado su intención de continuar 
reuniéndose en el futuro para seguir compartiendo y avanzando juntos. Un hecho que nos 
indica la necesidad de generar procesos que faciliten e impulsen una mayor implicación 
de los laicos y brinden oportunidades para que estos vayan asumiendo una participación 
realmente efectiva en la vida de la Iglesia, comenzando a nivel parroquial. En todo caso, se 
desea que estos encuentros sinodales constituyan la semilla de grupos consolidados de 
autorrefuerzo, escucha, plegaria y crecimiento en la mejora de la misión individual y colectiva. 
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X. FORMARSE EN SINODALIDAD (Cómo nos formamos en sinodalidad)

La espiritualidad del caminar juntos está destinada a ser un principio educativo para la formación de la 
persona humana y del cristiano, de las familias y de las comunidades. 

¿Cómo forma nuestra comunidad eclesial a las personas, en particular aquellas que 
tienen funciones de responsabilidad en la comunidad cristiana, para hacerlas más 
capaces de “caminar juntos”, escucharse recíprocamente y dialogar? 

Respecto a esta última cuestión hay que advertir, en primer lugar, que buena parte de las 
aportaciones recibidas no se ajustan al contenido de la pregunta, probablemente debido al 
amplio desconocimiento que existe respecto a este tema y que muchos grupos reconocen. 
De hecho, la reflexión explícita sobre la sinodalidad era algo poco trabajado y conocido antes 
de la propuesta del Papa Francisco y de ahí seguramente la escasa o nula existencia en las 
diócesis de iniciativas destinadas a formar específicamente en sinodalidad. Así, por tanto, 
la mayoría de las respuestas recibidas se han centrado en reafirmar la necesidad y la 
importancia de la formación, ya sea a nivel general o en aspectos y temáticas concretas.  

Hecha esta previa aclaración, puede destacarse que -aunque se reconozca el esfuerzo 
realizado a nivel diocesano a la hora de proponer actividades formativas diversas-, son 
diversos los grupos que reclaman (especialmente a nivel parroquial) la existencia de 
organismos específicos destinados a la promoción y formación integral (intelectual, 
moral, espiritual y humana) del laicado, y muy especialmente de las personas destinadas a 
asumir responsabilidades pastorales en el seno de la comunidad.  

Se menciona que actualmente, en las parroquias, no se realiza una tarea proactiva a fin de 
animar a los laicos a dar un paso adelante por lo que respecta a su formación, sino que 
generalmente se está a la espera de que alguien solicite expresamente ser formado para 
ofrecerle luego los instrumentos y mediaciones formativas que ya existen. Pero solo en la 
medida que las personas se sienten valoradas, visibilizadas y eclesialmente incluidas, es 
decir, se sienten llamadas a ser verdaderos miembros activos de la comunidad eclesial y 
corresponsables en su misión, es cuando pueden empezar a alcanzar un mayor 
compromiso y entrega en y por la Iglesia.  

Dado este primer paso, el siguiente consistirá en formar adecuadamente estas personas en 
el ministerio o tarea encomendado, para dotarlas de herramientas que les permitan ejercerlo 
correctamente, haciendo camino con otros y generando así pequeñas comunidades de 
“discípulos misioneros” capaces de dar respuesta, desde la fe, a los múltiples desafíos 
que plantea la sociedad y la cultura actuales. Aparte de eso, para cada función o 
responsabilidad pastoral (especialmente las relacionadas con el anuncio, la caridad y la 
celebración) son muchos los que piensan que debería exigirse una formación mínima que 
habilitase para su ejercicio. De hecho, es muy posible que una cosa así llegue a ser necesaria 
a la hora de conferir los nuevos ministerios promulgados recientemente por el Papa 
Francisco, especialmente el de catequista.  

Por otra parte, se está de acuerdo en que la oferta formativa debería ser ampliamente 
publicitada y organizarse de tal manera que tenga en cuenta la diversidad de situaciones 
personales, siendo por ello muy creativos a la hora de ofrecer métodos de formación 
compatibles con los horarios y obligaciones actuales de los laicos. En este sentido, se podría 
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ofrecer, por ejemplo, un tipo de formación asincrónica que permitiese anticipar un material 
a través de los medios digitales con el objeto de poder compartirlo posteriormente en los 
tiempos más adecuados.  

Otros grupos consideran que el laicado también dispone de otras mediaciones para formarse, 
como son:  la lectura del Evangelio, la Lectio Divina, las lecturas espirituales, la 
Eucaristía y la homilía dominical, la formación de catequistas, la que ofrece Cáritas u 
otras delegaciones diocesanas, los Grupos de Jesús y a través de estos propios grupos 
formados con motivo del Sínodo. Señalan, además, que en algunas parroquias también se 
ofrecen talleres de formación, charlas, conferencias, actividades culturales de 
contenido religioso, etc. También el ISUCIR es un organismo diocesano muy adecuado para 
la formación de los laicos, aunque muy desconocido.  

A pesar de todo, cabe destacar la conclusión a la que llegan algunos grupos en el sentido de 
recordar que, por muy formadas que estén las personas, si la comunidad no está bien 
cohesionada y se toma en serio la comunión, no es posible caminar juntos, escucharse 
recíprocamente y dialogar. En este sentido, el papel del presbítero como elemento 
aglutinador y cohesionador se ve como fundamental. Respecto a los presbíteros, se incide 
en la importancia de ofrecerles formación permanente y se hace una llamada a no descuidar 
y a revisar constantemente la formación que se ofrece en los Seminarios, que debería ser 
integral, con un profesorado muy competente y bien formado a nivel teológico y 
espiritual, y con la incorporación de profesorado femenino. 

Aparte de eso, tampoco se puede descuidar (e incluso debería ponerse en primer lugar) la 
vida espiritual, sin la que tampoco es posible la sinodalidad. Hay que evitar caer en el error 
de confundir la necesidad de tener laicos bien formados con la preparación de “técnicos”, 
personas especializadas o muy preparadas académicamente, pero sin una vivencia auténtica 
de la fe. No se puede convertir la Iglesia en una empresa en la que los creyentes son simples 
clientes o usuarios.  

Para concluir este último apartado, nos podemos plantear una cuestión que ha salido en 
distintos grupos y que debería hacernos reflexionar. La demanda de una mayor y mejor 
formación es prácticamente unánime en todos los grupos y aparece reflejada, de una u otra 
manera, en las distintas respuestas que se ofrecen en el cuestionario sinodal; en cambio, la 
realidad indica que cuando se ofrecen recursos formativos el nivel de participación suele ser 
significativamente bajo. Entonces, muchos se preguntan: ¿realmente estamos dispuestos 
a ser formados, con la exigencia personal de tiempo y esfuerzo que ello implica?... ¿O es 
necesario un cambio total en la manera de llevar a cabo esta formación? Posiblemente la 
respuesta se encuentra a medio camino entre una cosa y otra. 
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ANEXOS

ANEXO 1: LA VOZ DE LOS ADOLESCENTES Y JÓVENES 

ANEXO 2: LA VOZ DE LOS PRESOS 
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  SÍNODE - INFORME 
CONSULTA FETA A ALUMNES DE CENTRES ASSOCIATS 

A ESCOLA CATÒLICA DE LES ILLES BALEARS 

[ANNEX 1] 

A través d’un qüestionari online, han participat 831 alumnes, distribuïts en les següents 
edats. Destacar que donar voluntarietat per a respondre ha provocat gran diferencia 
entre la franja 14 a 16, i 17 a +18. Per tant com més s’acosten a aquesta edat menys 
interès desperta la religió i l’Església. 

Hi ha una majoria de SI, mostrant que hi ha una part important dels joves amb 
sensibilitat espiritual, per la transcendència o pel fet religiós. Però cal interpretar 
aquesta dada a partir de la pregunta 3. Ja que no consideren sinònims, creient i cristià, 
i molt manco cristià catòlic. 
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Es veu molt inferior el nombre de cristians catòlics, però si és significatiu la 
identificació cristiana (sense especificar). Destacar també que l’elecció més 
nombrosa és “les meves pròpies creences”, fet preocupant ja que aquí s’hi engloben 
totes les noves “ideologies i pseudo-religiositats” que aconsegueixen connectar amb 
els joves amb missatges populistes a l’estil New Age. 

Mostra la importància de la família en la transmissió de la fe. Aquí voldríem expressar 
amb preocupació que si bé aquesta enquesta comença amb les generacions del 2008 
cap endarrere, en les generacions que tenim als cursos inferiors l’analfabetisme 
religiós és més palès, i la transmissió de la fe s’observa a menys del 50% de l’alumnat. 
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  SÍNODE - INFORME 
CONSULTA FETA A ALUMNES DE CENTRES ASSOCIATS 

A ESCOLA CATÒLICA DE LES ILLES BALEARS 

Els nombres parlen per si sols. Dependrà de la resposta donada passaren a la pregunta 
6 o la 7. 

Des dels ulls de la joventut, si bé hem vist abans que el missatge de Jesús (cristià) si 
els atreu, no interpreten que aquest sigui el que transmet l’Església!! A les preguntes 
obertes aquesta és una de les respostes més comunes: “L’Església no fa allò que va 
demanar Jesús”. 
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L’elevat nombre de “no vull respondre” mostra la gran incapacitat dels joves creients 
i que es senten Església per, emprant paraules bíbliques, “donar raó de la seva fe”.  
Això posa de relleu algunes coses: no transmissió de coneixements religiosos 
“raonables”, vivència infantil de la fe, no efectivitat d’anys de classe de religió, i 
dubtes sobre l’eficàcia dels processos catequètics actuals, entre d’altres. 

La valoració del que fa l’Església és positiva entre la joventut. 
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  SÍNODE - INFORME 
CONSULTA FETA A ALUMNES DE CENTRES ASSOCIATS 

A ESCOLA CATÒLICA DE LES ILLES BALEARS 

Equilibri entre notícies positives i negatives. 

10. Què opina la gent del teu entorn (família, amics, companys...) de l’Església?
(Recull de les respostes més significatives: )

- La majoria són creients, opinen que l’Església és la casa de Déu i és un lloc
on pots parlar amb ell I seguir les seves ensenyances.

- Que és una institució obsoleta que no ajuda a cobrir les necessitats
espirituals de la gent, que jutja a les persones i castiga.

- Els meus amics són catòlics. La meva família també. Per això he vist coses
que no m'han agradat i molta hipocresia. Arrel d'això només comparteixo
unes poques coses amb els catòlics. Potser que només sigui cosa de la meva
família però a mi m'ha influït.

- A las personas con familias religiosas, desde pequeños les han obligado a ir
a la iglesia y al final les acaba aburriendo o acaban creyendo simplemente
por costumbre. Otras simplemente no lo piensan, no creen, pero tampoco
niegan que exista, no lo necesitan para poder vivir feliz. Pero también
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piensan que la iglesia se ha convertido en algo que Jesús no querría y ha 
hecho mucho daño, también han hecho creer cosas a la gente y han hecho 
que esta elija sus creencias y su fe antes que su familia, amigos, etc. 

- Pare: se'n riu. Mare: és catòlica practicant. Amics: passen de rotllos de
controlar a la gent. Misses avorrides.

11. El Papa Francesc és el màxim responsable de tota l'Església. Què li diries que
hauria de canviar? (Recull de les respostes més significatives: )

- El Papa va fer una crida als joves, ens deia que l'Església ens necessitava, però que ha
fet ell o l'Església per apropar-se als joves? Baix el meu punt de vista, l'Església està
esperant a que els joves hi vagin, però no fa res per apropar-nos a ella i, a més, molts
de cops fa que els joves creients s'allunyin d'ella ja que prioritzen altres aspectes de la
seva vida personal. A més, crec que l'Església s'ha de modernitzar, donar més
importància i responsabilitat a les dones, acceptar tot tipus de matrimonis
independentment de la seva orientació sexual i, sobretot, ha de cuidar als joves, que
són el futur de la nostre societat. Finalment crec que l'Església ha d'educar als nous
seminaristes i futurs capellans en la inclusió, acceptació, la igualtat, etc. Són qui
haurien de modernitzar l'Església i al final em sembla que haurien de ser més oberts
de ment i però són els que tenen una mentalitat mes antiga.

- L'Església catòlica ha quedat antiquada, les misses tradicionals, que han seguit els
mateixos patrons durant segles, no tenen sentit ni fan que els seus membres es puguin
expressar lliurement. S'ha de canviar tot el model, deixar que els membres de la
comunitat puguin parlar obertament sobre problemes reals, que els responsables de
l'església puguin també ser dones. També que, si ho volguessin, es poguessin casar,
tenir fills, i que els creients poguessin participar plenament de la comunitat cristiana
amb tots els sentits. Aquesta institució també ha arribat a ser molt hipòcrita i
masclista, no fa el que predica, s'han de canviar moltes actituds i maneres de pensar.

- Que presenta i fomenta uns valors i idees que no es corresponen amb l'humanisme
actual. És una institució que es percep hipòcrita, masclista, ultra-conservadora,
propensa als abusos de poder i amb unes autoritats que semblen més preocupades
en intentar controlar la vida de la gent, com havien fet fins ara, que no pas en afavorir
la igualtat i la germanor que prediquen. S'hauria de permetre a les dones poder
exercir el sacerdoci, que els capellans es poguessin casar i, en general, fomentar una
mirada molt més oberta i tolerant (per exemple en temes com l'orientació sexual o la
idea de família) que l'allunyés dels elements més casposos i rancis de la societat i que
anés en consonància amb el que predicava Jesús.
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  SÍNODE - INFORME 
CONSULTA FETA A ALUMNES DE CENTRES ASSOCIATS 

A ESCOLA CATÒLICA DE LES ILLES BALEARS 

Conclusions de les qüestions més reivindicades a les preguntes obertes: 

- El masclisme i el paper de la dona a l’Església.
- La discriminació, el judici i l’exclusió de les diversitats d’orientació sexual.
- El llenguatge avorrit i poc sincer.
- Una imatge de total hipocresia.
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[ANEXO 2] 

Sínode: Fase Diocesana 
La realitat del Centre penitenciari aconsellava no només adaptar les preguntes que la 
Secretaría del Sínode ens va presentar, sinó també establir un mètode convenient per a 
recollir el que els interns pensen i volen comunicar al conjunt de l’Església. 

La metodologia ha consistit en presentar un qüestionari a tots els interns. Les respostes 
ens revelen allò que opinen de l’Església i de forma diferenciada, allò que aprecien i 
demanden a la Pastoral penitenciaria, que es d’alguna manera l’Església dins la presó. 

Per a qualificar les respostes, donat que el qüestionari se va presentar a tots els interns, 
demanàvem sobre si es consideraven creients, quin concepte tenen de Déu, de Jesús, 
etc. 

Juntament amb la reflexió que férem els voluntaris, aquesta enquesta ha resultat una 
oportunitat per a replantejar prioritats, metodologia, objectius específics, per a la nostra 
Pastoral penitenciària, que ben segur ens ajudarà a una sempre necessària renovació i 
a afrontar la nostra missió amb més vitalitat. 

Es repartiren 1132 qüestionaris i en varen respondre 320 lo que suposa un 28,6% 

¿Te consideras creyente?             (Menores de 25 años) 

Creyente   60 
No creyente      22 
Indiferente   40 

¿Te consideras creyente?            (Mayores de 25 años) 

Creyente  145 
No creyente   20 
Indiferente    33 
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¿Qué lugar ocupa Dios en tu vida?   (Menores de 25 años) 

Muy importante 52 
Importante  22 
Poco importante 36 
Nada importante 12 

¿Qué lugar ocupa Dios en tu vida?   (Mayores de 25 años) 

Muy importante 132 
Importante    13 
Poco importante              28 
Nada importante   25 

¿Qué es la iglesia para ti? 

• Una comunidad
• Por un lado, la casa de Dios, pero por otro es el primero que pone

barreras haciendo distinciones.
• La iglesia nada, sólo soy creyente en mi Dios, pero no creo en la

Iglesia, ni voy
• A veces tranquilidad o seguridad
• Algo muy personal y muy bonito
• Lo que me enseñaron mis padres
• Donde puedes compartir tus ideas
• Nunca he ido porque me he criado en el culto
• La casa de Dios
• Es una bendición
• Donde puedes refugiarte
• Un sitio donde se le da la voz a la historia de Dios
! Ha sido la base de mi educación ya que me crie en un colegio de

religiosas Una secta.
! La casa de Dios.
! Lugar de culto en donde puedes acudir cuando queras relajarte y

escuchar buenos consejos.
! Lugar sagrado.
! Donde la gente limpia sus pecados.
! Nada.
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! No lo sé.
! Un sitio de meditación.
! Un lugar sagrado.
! Un refugio.
! Una cosa muy mala.
! Donde hay corrupción y abusos.
! Un refugio para contar mis penas.
! Es todo, pero evangélica.
! Un lugar con mucho respeto.
! Un negocio feo.
! Es Vicente (el voluntario) y sus amigos.
! No voy a la iglesia.
! Algo muy tranquilo.
! Cristianismo.
! Un lugar de pureza donde el espíritu se calma en paz y puedo sentir

el amor de Dios.
! Donde todos escuchamos la Palabra de Dios.
! Un intento por mejorar la humanidad.
! Depende cual. Hay buenas, y hay gente que se aprovecha.
! Un centro de reunión.
! Un lugar donde se supone que se ayuda a los pobres.
! Un lugar de meditación.
! Un lugar de culto.
! Un lugar donde puedo orar mis pensamientos y darles salida con el

Señor.
! La amada de Cristo.
! No voy a la iglesia. Creo en Dios a mi manera.
! Es una entidad que busca ayudar a la humanidad y proporcionar

ayuda espiritual.
! Un lugar sagrado.
! Una institución.
! Una institución que el hombre tiene a su disposición para ponerse

en contacto con Dios.
! Un refugio para contar mis penas.
! Es todo, pero evangélica.
! Es un lugar donde me siento bien.
! Un lugar con mucho respeto.
! Un negocio.
! Cuando veo a los de pastoral.
! Es la forma de unirnos entre los seres humanos.
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! Católica. Nos enseña la Palabra de Dios.
! Que es un lugar de paz y que ayuda a los creyentes.
! Un negocio como todas las religiones, lo digo a título personal.
! Centro de reuniones.
! Voy poco a la iglesia.
! Tiene un poco de todo.

¿Qué opinión te merece la acción de la Iglesia?  Califica de 0 a 10 

0 1.2% 
1 
2 2.1% 
3 4.2% 
4 6.2% 
5 14.9% 
6 10.7%  
7 21.4% 
8 13.9% 
9 19.9% 
10 21.3% 
N.C.   3.2% 

¿En qué momentos de tu vida has sentido la cercanía de la Iglesia? 

Siempre que entro en una. 
En ninguno.  
La Iglesia solo es un negocio hay gente muriéndose de hambre y 
durmiendo en la calle, mientras la Iglesia bautiza a la gente con 
platos de oro, etc… 
En prisión. 
Cuando me he encontrado a alguien predicando, dándome 
consejos. 
En prisión; tratan de ayudarme, pero no lo achaco a la Iglesia, sino a 
las buenas personas que vienen de ella.  
En los peores momentos de la vida. 
Aquí en prisión a través de pastoral o el cura. 
En pocos. 
De pequeño y a lo largo de la vida. 
Cuando mi madre estaba viva. 
Nunca (7) 
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Bautizo, comunión. 
Yo he sentido la cercanía de Dios nuestro Señor. 
Nunca he tenido verdadera cercanía con la Iglesia. Tengo respeto 
hacia ella, pero nunca me he inclinado hacia ella. 
Cuando era más pequeño y hasta los 13 años. 
Cuando tengo problemas. 
En los malos momentos. 
En las comuniones. En la muerte de mis familiares y el domingo 
desde que estoy en prisión cuando el cura viene a difundir la 
Palabra de Dios. 
Hoy mismo. 
La casa de Dios. 
Muchas veces. 
Cuando hice la primera comunión. 
A los 13 años y cuando hice la primera comunión. 
Cuando perdí a mi hija en un accidente de tráfico. 
Siempre. 
Cuando he hablado con Vicente, el voluntario. 
Durante toda mi vida. 
No, porque no he ido. 
Desde mi bautizo y en los momentos difíciles de mi vida. Gracias, 
mil vences. 
En prisión. 
En pocos momentos. 
En la comunión. 
Gracias a la Iglesia Evangélica. 
No mucho. 
Los primeros años de mi vida y ahora que estoy en la cárcel. 

¿Te has sentido en algún momento o circunstancia rechazado o ignorado 
por la Iglesia? Por favor explícalo 

• Si, cuando me crié en el centro Nazareth ya que allí era obligatorio
ser creyente o de lo contrario te consideraban una pecadora y en
lugar de darte cariño y amor, independientemente de las creencias,
y a pesar de ser niños, te excluían.

• La verdad que no, pero si ha habido ocasiones que he necesitado su
ayuda y a lo mejor no han podido dármela.

47



• No he tenido contacto.
• A veces he sentido que necesitaba a Dios y no estaba conmigo hasta

que aprendí que Dios aprieta pero no ahoga
• Dejé de ir tras una pérdida.
• Si y no, porque no termino de creer del todo.
• Mi religión no me permite acercarme a la Iglesia Católica.
• Es muy cercana y me abraza. Sobre todo, don Vicente.
• Sí, cuando he tenido algún juicio y han sido injustos conmigo.
• No, nunca jamás.
• Al contrario, siempre me han ayudado a mi y a otros.
• No me he sentido nunca ni rechazado ni mucho menos ignorado.
• Ni para bien ni para mal.
• Al contrario, siento la necesidad de ayudar en algo.
• No, porque nunca traté con Dios ni con la Iglesia.
• No, nunca, porque no creo en la Iglesia ni en la mezquita. Creo en la

palabra musulmana que significa paz y en ALÁ.
• No me bautizaron por ser mi madre soltera.
• Nunca en ningún momento, todo lo contrario.
• En tiempo de Franco.
• No, siempre ha venido conmigo.
• Gracias a Dios, no.
• Al contrario, siempre han ayudado.
• No, nunca me he sentido ignorado.
• No, nunca me he sentido ni rechazado ni ignorado por la Iglesia,

pero es verdad que en mi vida he hecho cosas malas y esto no ha
estado bien por mi parte.

• En algún momento, pero por las circunstancias que estamos.
• No, siempre me ha ayudado con todos mis males.
• No he tenido mucho roce con la Iglesia.
• No, siempre he encontrado apoyo en el cura.
• Siempre.
• No, siempre bien.
• No, porque me he ido.
• No me he sentido nunca ni rechazado ni ignorado.
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• Jamás he sido ni rechazado ni ignorado.
• Ni para bien ni para mal.
• No, al contrario.

¿Qué opinión tienes de la Pastoral Penitenciaria? Califica de 0  10 

0 0 

1 0 

2 0 

3 2.22% 

4           3,13 

5 10.50% 

6 2.22% 

7 10.16% 

8 10.71% 

9 11.30% 

10 45.60% 

N.C. 4.16% 

¿De qué forma sientes que la Pastoral Penitenciaria te ayuda? 

(No contestan 6) 

" Por su ilusión. 
" Cuando vienen los voluntarios como Àngels o Vicente, etc. y hablan 

conmigo y me hacen sentir persona. 
" A mí nada porque no lo necesito, pero sí he visto que ayudan a la 

gente. 
" Porque Vicente es un buen hombre, ayuda a los presos y tiene buen 

corazón. 
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" Que te ayudan en lo que pueden. 
" Me parece muy bien que venga aquí a ayudar. Dan Fe. 
" Apoyo semanal, desinteresado, cercanía, radican la soledad. 
" Que me escucha siempre. 
" Alentándome con buenas palabras cuando vienen. 
" Hasta ahora no la he necesitado. 
" Cada vez que viene el Padre Vicente a estar con nosotros. 
" Ayuda espiritual y material. 
" Viniéndonos a ver, preocupándose por las personas. 
" Bien, ya que la conozco de la infancia (colegio). 
" En darme la bendición. 
" A mí me alegra ver cómo trabajan, y cómo ayudan a los demás 

presos. 
" Con la tutela de los permisos. 
" Lo suficiente. 
" Son buenas personas y siempre vienen para ayudarnos. 
" Me ayudan a sobrellevar mejor la cárcel. 
" Por el tema de ropa, necesidades. 
" No lo sé. 
" Cuando hablan con nosotros. 
" En los sentimientos y con mis problemas. 
" Consuela a quien lo necesita. 
" Te escucha y si puede te ayuda con ropa. 
" Hablando y escuchándome. 
" Me ayuda con la ropa y me da esperanza. 
" Viniendo a vernos a los presos. 
" En la paz interior. 
" Creo que es un gran apoyo para la gente que no tiene ningún tipo 

de recursos. 
" En todos los aspectos. 
" A mí personalmente en nada. 
" Te escuchan, están ahí cuando te hacen falta y la labor que hacen. 
" No recibo ayuda. 
" Paquetes, tutela… 
" En el momento que pides algo, si puede te ayudan. 
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" No soy muy creyente, pero me ayuda mucho. 
" En la espiritualidad. 
" Por su ilusión. 
" De ninguna manera. No hablo con ellos. 
" De muchas formas, pero podría ayudar más. 
" Me escucha y siempre se preocupa de cómo estoy. 
" Te da consejos para tu vida. 
" Es muy buena persona y siempre te ayuda aunque no seas católico. 
" Que me escucha. 
" Temas de ayuda personal. 
" Espiritualmente. 
" Me ayuda a reflexionar sobre mi vida. 
" Me pone ejemplos para que yo lo entienda. 
" Nos cuenta cuentos para que entendamos la vida.  
" Viniendo todos los fines de semana a ayudar. Y Sofía a preocuparse 

por nosotros y traernos ropa. 
" Son una buena pareja. (Sofía – Vicente) 
" En las reuniones de los domingos. 
" Con apoyo emocional. 
" Todos los domingos intenta sacarnos una sonrisa. 
" Simplemente con el cariño y amor que desprenden. 
" Te apoya y consuela siempre. 
" A mí nada porque no lo necesito, pero sí he visto que ayudan a la 

gente. 
" En nada 

¿Qué le pedirías a la Pastoral penitenciaria para que su acción en la 
prisión sea más positiva? 

(No contestan 11) 

• Que se deje ver más por el módulo de los jóvenes. Somos muy
ruidosos, pero os necesitamos.

• Nada
• Lo hacen muy bien.
• Si pudieran más, seguro que lo harían.
• Que vengan más a menudo.
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• Pido boxeo cada día, en todas las prisiones lo hacen menos en esta.
• Más actividades.
• De momento a mí me parece bien.
• Que ayuden a mi mujer.
• Más misas, pero no tristes.
• Paseos por el centro. Respirar el aire que pasa por nuestras vidas.
• Ir de excursión al camino de Santiago.
• Poder limpiar pecados.
• Taller educativo de rap o hip-hop.
• Ya hacen demasiado por los presos.
• Nada, hacen lo que pueden.
• Creo que su acción es correcta.
• Que me ayuden cuando salga de prisión
• Venir más.
• Más y mejores ayudas a los que no tienen nada.
• Taller de cine.
• Más visitas.
• Ayudar a los presos que no tienen a nadie que les ayude.
• Que se deje ver más por el centro penitenciario.
• Lo hacen muy bien.
• Creo que hacen demasiado por los presos.
• Nada, hacen lo que pueden. 2
• Ayudar con talleres de reinserción remunerados.
• Nada, creo que hace todo lo que está en su mano.
• Creo que su acción es correcta.
• Que me ayuden en la salida de prisión, terapéuticas.
• Terapéuticas salidas de prisión.
• Ayudar a las personas indigentes.
• Más personal.
• Pues venir más.
• Nada, solo más dinero.
• Más salidas terapéuticas.
• Me es indiferente.
• Pues todo lo malo de mi que se convierta en un bien para mí.
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• Que viniere más a menudo y ayude más a los que no tienen.
• Que me apoyaran más.
• Me parece que hacen ya las cosas bien.
• Continuidad y cercanía.
• Más salidas al cine.
• Creo que hace bien su labor.
• Más visitas.
• Más salidas terapéuticas y contactar con mujeres.
• No solo ayuda espiritual, también material.
• Hacer salidas con el padre y poder colaborar.
• Desconozco sus cometidos.
• Alguna reunión aunque sea una vez cada mes donde se pueda hacer

preguntas sobre la Palabra de Dios.
• Hacen mucho. ¿Qué más se les puede pedir?
• Que pudiera tener una delegación dentro de prisión para recibir

donaciones, a veces quise dejar ropa para los internos y no lo hice
por derivarme a otro recinto.

• Cursos o más talleres de algo diferente.
• Que vinieran más a menudo.
• Que ayudan mucho a los presos.
• Ayudar más a los presos que no tienen familia.
• Pues ya que hace el bien, pues que haga cosas para que la gente

salga de permiso, 3er. Grado y libertad.
• Aquí si no tienes a nadie que te ayude… hacen falta productos de

limpieza, jabón, desodorante, detergente, friegasuelos.
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